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camfnte despedido, y que espera recobrar su perdido favor 
presentándoos él mismo al rey.

Abrió Olmedo la  puerta del coarto que tenia en palacios 
como empleado en é l ,  y  u d o  de los mas Íntimos confidente' 
de Samuel Levi: hizo entrar en él á Alvaro, de se 
despidió diciéndole: '^ r

—Estad tranquilo, no agoardareis mucho tiempo; el rey 
debe llegar antes de dos horas. El ruido do los alambores 
y atlafiles os advertirá au llegada.

X.

Asombrado Olmedo de la facilidad con que se engaflfl á 
un hombre honrado, y cooociendo todo lo critico do su 
posición, sToo impedía que Alvaro, cuyo encuentro tan 
oportunamente le había deparado la suerte, se proscnlase 
al rey don redro, ó encontrase al ministro, trató de no per­
der un momento y jugar el todo por el todo. Sabia que 
tenia que habérselas con Samuel Leví, con quien l.a menor 
falta era irreparable, y con el rey don Pedro, que á vuel­
ta de su crueldad se mostraba justiciero é intlexible con ios 
crímenes.

Sin detenerse un momento subió precipitadamente las 
escaleras de palacio, llegó hasta el salón donde se bailaba 
encerrado Samuel Leví, sin que nadie tratase de impedir la 
entrada, por que todos sabían que era un confidente y un 
satélite del ministro judío.

Al verle entrar, se levantó Samuel diciéndole;
— ¡Conquehorribleimpacieaciale aguardaba, Olmedo!... 

y bien, los pergaminos de ese montaflés.
—I.OS tengo.
—Me he salvado.... dijo respirando fuertemente. Dóme­

os pronto, y tu recompeusa....
—Mi recompensa......ya la arreglaremos mas tarde.......

almra hay una cosa todavía mas urgente, porque yo no he 
podido tener el libro, sino atrayendo aqui al moolafiés.

—¿Está en León?
— E s tá .
—Es preciso que lo busquen, que me lo traigan.
—¿Qué queréis hacer?
—Darle oro, para que roe descubra el autor... y con al­

gunos escritos que yo le haré hacer y que he combinado an­
ticipadamente lo arreglaré de tal modo, que cuando quiera 
reclamar algún dia nadie lo crea. jCuánto le ha.s pagado?

— Hubiera sido una locara quererlos comprar, jamás los 
hubiera querido vender.

—«Qué has hecho, entonces?
— Los tío robado.
— ¡Robado!
— «N'o habéis dicho que dependía vuestra salvación de la 

posesión de esos pergaminos? no be pensado masque en 
salvaros.

—Cracias, Olmedo, dijo el ministro alargándole la mano. 
¿Pero cómo se encuentra ese montañés en.León?

-V iene á pedir justicia al rey.
— Puede perdernos.
—>0, las galeras del almirante Boca-Negra se hallan en 

uno de los puertos do Asturias, y podéis enviarle á ellas sin 
juzgarle.

— A galeras.... tienes razón.... si, pero iy  sívuelvemas 
lardo?

Kci'SBs ssati.—tass.

—Se dáórdeu para que no vuelva....
—Eres un hombre previsor.

Sentóse en la mesa del ministro Olmedo, cogió unper- 
gamiao, escribió en él cuatro lineas, lo alargó al ministro 
que estampó en él su firma y puso á su lado el sello real, 
dobló después el pergamino, lo entregó á Olmedo diciéndo­
le: eliora toma y dame el manuscrito.

—Sabéis, le dijo Olmedo, loque hecho yo para apode­
rarme de él... be jugado mi vida.

—¿Quieres hablar de tn recompensa* será magnifica.
—No de mi recompensa, sino de mi parle.
— No te comprendo.
— Te lo esplicaré.... ¿vais á ofrecerme oro, no es esto? y 

¿si no me contento al pronto... aumentareis la cantidad?
— ¿Cuánto quieres?
—Quiero la mitad del poder que hoy tenéis en la monar­

quía castellana, 7 que os va á afirmar este gran proyecto. 
—¿Luego conoces lo que contienen esos pergaminos? 
—Sé que son inmensos y que bien pueden ocupar dos 

hombres. Sé quesomoscómplices en el robo y en la muerto. 
En una palabra, el tiempo es precioso yseré lacónico. Quie­
ro que Castilla toda sepa dentro de algunos dias, que Sa­
muel y Olmedo han descubierto esas riquezas que la han de 
hacer poderosa y aumentar las fuerzas de su rey, haciendo 
cesar la miseria y las calamidades que afligen el país. 

— ¡Estás insensato!
—No señor... soy poseedor de un precioso manuscrito, y 

no os lo venderé por oro... ¡orol be gastado veinte veces 
mas en mi vida qae lo qne podríais darme.... be saboreado 
y me he hastiado de cuanto puede procurar el oro, amores, 
orgias, embriaguez, de todo me lie fatigado. No conozco la-< 
emocioaea que procura el poder, siento hervir en mi pecho 
'a ambición. Puedo satisfacerla con estos pergaminos, que 
he robado á riesgo do mi vida, sin miedo y sin auxilio de 
nadie. Samuel, vengo generosamente á ofreceros partirlo 
con vos... empero por lodo este palacio lleno de oro no lo 
venderé.

Asombrado quedó el judío. Apenas podia volver ea sí.
—̂ )oé!.. dijo con aire desdeñoso, ¿crees tú. Olmedo, que 

yo coDsentiré asociar tu nombre al mío? ¿Olvidas que tú 
eres un asesino... de profesión?

—Sois mas hábil que yo... respondió fríamente Olmedo. 
Os hacéis llamar minislro, tesorero y médico del rey...

— ¿Te atreverías á compararte conmigo?
— Me atrevería á deciros que hay poca distancia entre el 

que mata y  el que hace naorir... y los dos por diferentes me­
dios hemos destruido los enemigos del rey... solo que vos 
sois mas cobarde y arriesgáis menos, con queasi decidme si 
queréis paz ó guerra.

Samuel, deiputu de un rorto momento de reflexión 
contestó;

-G uerra.
— Hacéis mal, respondió fríamente Olmedo, no teneis 

tiempo de hacerla.
— Puedo vencersin combatir, soy aqui omnipotente du­

rante la ausencia del rey.
—Vencer... seria veacido si me hubieseis cogido estos 

pergaminos... y para tenerlos he matado á un hombre.
—¿Y si yo te hiciese malar á tí á mi vez?
—¿Para hacerme matar, de que o e  acusaríais?
—De haberme desobedecido.

AKO li li .  33.
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—Eso no m«roro la muerte.
— Pero si tn prisión.
— ¿Me haríais encerrar?
— Por de pronto en im calabozo.
—i¥ después?
—Eo un ataúd.
— Alli no se ponen mas que los muertos y yo soy invul­

nerable.
—;Te estás burlando?...
— .Vo me burlo, ministro del rey don Pedro... Pierdo ya 

la paciencia y os desafio yo...
—Tú me desafias... y echando _al mismo tiempo mano á 

un pito de oro, que llevaba pendiente del cuello. lo aplicó 
á su boca y dio un fuerte silbido.

Arrojándose delante de él Olmedo, le dijo:
—Deteneos... ¡os'perdeis, Samuel Levi! partamos; aun es 

tiempo.
—Lo quiero lodo.
—Pues no tendréis nada.
— Ya estás temblando, dijo Samuel al v fr abrirse la puer­

ta del salón, y presentarse el capitán de los ballesteros del 
rey, á quien había llamado con su pito de oro.

—«Quión llama? dijo el capitán.
— Y o, Samuel Leví.
— Y yo, Alonso Fernandez de Olmedo, á nombre de su 

Alteza el poderoso rey don Pedro I de Castilla, que me ha 
encargado os entreguo este decreto, os mando, capitán, 
que prendáis y mandéis i  las galeras del rey, á Samuel Le- 
TÍ, su ministro y tesorero, declarado traidor, malversador 
de laa rentas reales y acaparador de los bienes del pueblo. 

—Es falso.
—Ved, capitán, ved... contestó con calma y afectada dig­

nidad Olmedo, miradlo bien, examinadlo, capitán, pues co­
nocéis la rúbrica y sello real... Esta es la coraza que me 
hacia invulnerable, continuó despuésdirígiéndoseá Samuel 
Levi, que se hallaba confundido, aterrado, sin saber lo que 
por é! pasaba.

El golpe que tanto tiempo antes temía, acababa de des­
cargar súbitamente sobre él. El rayo que Labia derribado 
el edificio de su poder, levantado á costa de tantos críme­
nes, y de haber arrostrado la execración de los pueblos, 
acababa de recibirlo de mano de uno de sus confidentes, 
de sus satélites. Este habla aprovechado la momentánea 
separación del rey y del ministro para presentar á don 
Pedro algunas pruebas de los robos de Samuel Leví, y 
un estado de las riquezas que lentamente iba ocullandu 
para sustraerlas im dia á la justicia del rey.

—Yo he dado al rey las pruebas de vuestros robos, con­
tinuó diciendo Olmedo á Samuel, de vuestros robos, cuyo 
empleo pudierais haber justificado con los trabajos de este 
manuscrito... y don Pedro hubiera revocado sn decreto cu­
ya ejecución hubiese yo retardado... pero abora.,.

—Aun DO he marchado.
Olmedo, dirigiéndose al capitán, que había hecho llamar 

á sos ballesteros, le mandó que cumpliese inmediatamente 
las órdenes del rey.

—Aguardad, dijo Samuel Leví tomando unos papeles de 
encima de su mesa, tengo aqu revelaciones importantes 
que d e l»  entregar á su alteza.

El capitán se acercó á Lev para lomarlos de sus ma­
nos, pero éste le dijo:

—Es preciso que yo vea al rey.
— ;Imposible! contestó el capitán.
-P e r o  do estas revelaciones depende la salud del rey... 

es una conjuración... os una revolución que estalla tal vez 
eo esl^^om entoscn Asturias... conduciéndome ó la pre­
sencia del rey, lo habréis salvado, capitán.

—No conozco mas que mi deber, contestó impa^bl® 
éste.

—Pero dentro de algunos días estará perdido tal vez.
—Si el rey lo manda, pelearemos entonces hasta morir 

en defensa suya... y dirigiéndose después a los ballesteros 
les dijo: llevaos al ministro.

■—Deteneos, dejadme solo un momento para escribir 
al rey.

— Sabéis bien que no puedo permitirlo... marchad, y si 
queréis yo haré llegar á manos del rey esos papeles que 
decís revelan una traición.

—Estos papeles los abraso, dijo furioso Samuel Leví ar­
rojándolos á la inmensa chimenea del salón eo que ardía 
un roble entero. Ahora, dijo después, venga la guerra ci­
vil, venga el principe Enrique... y arroje del trono al quo 
asi mo arroja de mi patria y tal vez me envía á la muerte... 
y tú. Olmedo, contempla con anticipación tu cadalso, que 
nacerá de las cenizas de esos papeles que he quemado.... 
porque si Enrique de Trastornara triunfa, descubrirá sin 
duda que hace quince altos, tú has asesinado á su madrei 

—Tanto creo en la vuelta de Enrique como en el fin del 
mundo.

—Y yo, yo la predigo.
— Y yo no creo en las profecías. Se acabaron va los pro - 

Tetas en vuestra maldita raza.
— Acuérdate, sin embargo, que al marcharme le pronos­

tico tu desgracia.
— Yo soy menos rencoroso, contestó con tono burlón Ol­

medo, y os deseo un feliz viage.
Comenzaba ya á impacientarse el capitán. Advirtiólo 

Samuel Leví, y lanzando una mirada de desprecio ó Olmedo, 
lo siguió con sus ballesteros.

XI.

Apreslábaseá salir del palacio Olmedo a1 encuentro del 
rey, cuando llegóse á él precipitadamente Fortuno y le dijo:

—;No sabes lo que pasa?
—¿El qué?
—Que llevan al ministro Samuel i  galeras.
— Yo soy quien le envía.
—¿Tú»
— Si.

No pudo Fortuno contener un gesto de indignación.
Continuó Olmedo diciendo;

—Me he visío obligado á ello... lo be ofrecido desde lue­
go generosamente la mitad de la presa, pero la quería toda 
entera, y para destruir mis justas pretendones, quería ha­
cerme asesinar... ¡pobre hombre! no ha comprendido que 
para ocultar el fraude y afirmarse en el poder vacilante 
que tenia, necesitaba á su lado un hombre hábil y seguro 
que compartiese con él sus ventajas y peligros.

—Tú velmas claro que él, Olmedo.
— Soy mas hábil taidbien.
—Y sobre todo mas prudente... tú que comprendes tau

V .

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO ÜE LAS FAMILIAS. §50

bien que para ocultar el fraude y afirmar el poder se nece- 
<ituD dos hombres liábiles y segurus... «sabes que bas na­
cido con feliz estrella?

- iY o ?
—Si. Sabes tú que en el instante mismo en que el desti­

no te arrebata Samuel Levi, que debía ayudarte, te enría 
un hombre seguro y decidido que lo sabe todo, y que jura 
prestarte su apoyo y partir como buen hermano contigo to­
das las ganancias y todos los riesgos de la empresa.

Dió dos pasos hacia atrás Olmedo alejándose de Portu- 
Do, conociendo que acababa de cometer una falta y habla­
do imprudentemente. Fortuito se quedó observándole con 
la mayor atención, viendo que no respondía. Al fin, to­
mando una resolución se acercó á él Olmedo , y con el tono 
masamableposiblele dijo:

—Te doy gracias, Fortuno.
— N'o hay de qué, contestó éste agarrándole la mano. 
—Ya ves tú, le dijo Olmedo con cierto embarazo, nues­

tra posición no es igaul.
—¿Lo crees tú asi?
— Estoy seguro y vas á verlo... no te incomodarás si le 

digo la verdad.
— Nunca... no te pares eu nada.
— La compañía de Samuel Levi debía ser en todo honrosa 

para mí; porque Samuel, que de seguro no valia mas que 
cualquier otro, habíateoido siumpre la destreza de ocultar 
sus faltas, mientras que tú... te has dejado muchas veces 
coger y te han juzgado y sentenciado muchas veces.

—So he tenido suerte.
—Tan poca, que todo el muodo sabe que bas sido el 

huésped de casi todas las cárceles de Castilla; en casi to­
das sus paredes se encuentra tu nombre.

—Ya he pensado yo en eso, y estoy decidido á tomar otro. 
—Si, contestó embarazado al ver el cinismo de esta res­

puesta Olmedo. ¿Pero podré yo tener confianza en tí?
— Yo tendré mucha en tí... mira, Olmedo, yo no me ando 

por las ramas, me voy derecho al tronco; yo sé que tú y 
y o , aunque con armas distintas, hemos ejercido el mismo 
oficio. Y acá para entre los dos, tanto valemos el uno como 
el otro, porque el crimen no tiene mas que un escalón, y 
todos los que lo suben se encuentran al mismo nivel, vís­
tanse como se vistan y llámense como se quiera. Lo roas 
prudente es que nos leudamos la mano y nos ayudemos mu­
tuamente.

Convencido ó forzado por las circuoslancias. Olmedo 
alargó su mauo áFortuQo; cogiósela éste diciendo;

— Sea enhorabuena.
—¿Qué nombre tomarás tú?
— Poco me importa cualquiera.
—¿Serás mi súbdito, ó mi igual?
—Como tú quieras.
—Sin embargo, importa á tu ambición.
— ¡Ambición!... Dios me libre do ella.
— Pues entonces, ¿qué quieres?
— Mucho dinero.
—¿Nada mas?
— Nada mas.

Olmedo le abrazó de pronto diciéndole: ,
—¿Porqué no lo has dicho desde luego?... nos entende- 

remo.s perfectamente.
—Que me place.

— Desde este moraoato podemos jurarnos amistad á vida 
y muerte.

—Solamente que nunca beberemos juntos.
— Si, tú temes mi veneno, dijo asombrado Olmedo, y 

debo también temblar tu puñal.
— ¡Tú no! Olmedo, tú podrías mucho sio mi... pero yo 

que soy ignorante no podría nada sin tí... tú tienes el teso­
ro , yo no me serviré del puñal siuo para defenderte. 

—Justamente.
— Nosolrossomos, ya lo ves, dueños de este libro pode­

roso, tan poderoso, que hace una hora ha hecho caer un 
ministro, condenar á un pobre hombre á galeras, y que dos 
hombres mas pobres que Job puedan disponer hieu pron­
to de una iotnensa fortuna.

— La suerte lo hace todo... ha hecho de un montañés el 
inventor, y hará de nosotros... los esplotadores.

— Precisamente, los inventores, ya lo ves, no son buenos 
mas que para inventar.

—Y los esplotadores son muy buenos para eoriquecerse- 
Oyóse á lo lejos el ruido de los atabales y trompetasquo 

anunciaban la proximidad del rey don Pedro ó la ciudad de 
León. Llegaban al vestíbulo de palacio Olmedo y Fortuno 
Cuando el espitan de guardias salla del cuarto donde éste 
dos horas antes había hecho entrar á Alvaro.

Alvaro temblaba casi al oírla señal que anunciaba la 
llegada del rey, y al locar al término de sus deseos, aunque 
sabia que un rey no es mas que un hombre, sentía uua 
grande emoción en su corazón, temía que le abandonase la 
memoria, no tenia su manuscrito, no podía esplicarlo leyen­
do, era preciso que se acordase, que refirieso lodo. El rey 
do Castilla ibaSoirle.

Ocupado estaba en todas estas ideas que acaloraban su 
imaginación cuando se abrió la puerta de su cuarto yol ca­
pitán de los ballesteros le dijo:

— Seguidme.
—¿Qué mo queréis?
— Ejecutar lasúltimas órdenes del ministro Samuel Levi, 

y al mismo tiempo lo entregó un pergamino.
Leyólo Alvaro, su rostro, un momento aales lleno de 

esperanza y de alegría, se anubló, perdió el color, y el per­
gamino cayó de sus manos. Quedó como petrificado.

Era la orden condenándole á las galeras del rey y á la 
deportación en Africa.

Al atravesar siguiendo al capitán de loa ballesteros el 
pórtico del palacio, un rayo de esperanza reanimó el alma 
de Alvaro al divisar á Olmedo que atravesaba por el mismo 
vestíbulo para ir á encontrar al rey.

—Beudito sea Dios, eaclamó... y después, levantando la 
voz y dirigiéndose á Olmedo dijo; Venid, venid á mi socor­
ro, vos que tan bueno habéis sido para mí, vos, que me 
habéis prometido presentarme al rey... vos...

Olmedo, con la mayor frialdad y sin volver apenas la 
cabeza, dijo al espitan de los ballesteros;

—Que se ejecuten las órdenes del miaistrol y salió del 
palacio acompañado de Fortuno.

El infeliz Alvaro anonadado, apenas pudo murmurar eu 
voz baja;

— ¡Traición! ¡traición!
Apoderáronse de él dos ballesloros, lo condujeron a 

una prisión, aguardando el momento de ser conducida á 
las galeras del rey.
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Media büra despucs, bada su entrada en e) palacio de 
león  el rey don Pedro, acompañado do su córte y de la 
liermoaa dofia María do Pudilla; i  quion babia consagrado 
su amor desde el momentoen que la vió, y cuya pasión de­
bía durar toda su vida, do obstante que sehabia casado con 
doña Blanca de Borbon, princesa de Francia, en Valladolid, 
y i  la que había abandonado al día siguiente de sos bodas.

La noche naisuiade la llegada del rey á León, nu oicn* 
sagero jadeando y medio muerto de fatiga, llegaba de As­
turias para anunciar que Enrique de Trastamara babia le­
vantado pendones por él mismo, se proclamaba rey y en ­
contraba numerosos parbdarios entre los indomables tiabl- 
jSntcs de aquellas montañas, entre las que babia vivido 
oculto dos años preparando su alzamiento.

FL C0>DE de FABSaOCES.

I.VVETlCfOV DE LA ESOHITEBA SECSETA. ABICS dol deSCU-
brímienlo de las cifras para una correspondencia secreta 
los antiguos empleaban diversos medios para trasmitirse se­

cretamente au pensamiento. El persa que comprometió á 
Ciro ú insurreccionarse contra su hermano, le hizo llegar 
una carta en el vientre de una liebre. Demarate habiendo 
abandonadoá Esparta, ununcróé sus compatriotas los pro­
yectos de Jerjes sobre la Grecia por un boletín escrito sobre 
una tablila de madera cubierta con una capa de cera. Cuen­
tan también que inenssgeros decididos llevaron noticias 
trazadas con un punzón y grabadas sobre sus cuerpos. Pero 
de todas estas invenciones no ha; ninguna mas estraordi- 
naria que la contada por Herudolo en el libro de Tcrapr- 
cJiorr. //íat'Vo estando en Persia y queriendo determinar á 
los griegos á sublevarse contra Darío, hizo rapar la cabeza 
al mas fiel da sus esclavos é imprimió en ella caractéres; 
aguardando después á que le hubiesen crecido los cabellos. 
Entonces lo envió ó Aríslagoras liaciócdole decir que rapase 
la cabeza del mensagero y la examinase bien. Árislágoras 
descubrió sobre este cráneo fiel el despacho que le acoose- 
jalia la rebelión.

En los tiempos moderoos el arle de comunicarse por 
cifras ba sido elevado al mas alto grado de perfección.ESTUDIOS MORALES.EL PADRE FERNANDEZ.

— *•' -----

APOLOGIA DEL ORO.

¡OhmoaeSa! T il escuda ruando lo 
»e miraporsn lado; medalla ugrsda 
ruando le ae mira |>or el otro.

Padlis Ltbaisac.

«Os ha sucedido alguna vez, amables lectoras, ai ver 
una luz aislada brillar á lo tejos en medio de la oscuridad 
de la noche, sentiros como á pesar vuestro atraídas bácia 
ella, y fijar largo tiempo vuestras miradas sobra este punto 
único, dejando forjar á vuestra imaginación una multitud 
de conjeturas sobre la siluKÍon deios que alumbra? la 
lámpara del sábio, persiguiendo sin preoenparse do la fuga 
de las horas la soluciOD de un problema que se le escapa 
siempre? ¿Es el reflejo de la vela amarilla qoe alumbraá 
un muerto en una bohardilla, ó bien el resplandor de la bu- 
gía, a! que un libertino delante de un espejo se limpia el 
barro y el vino de una noche do orgía? ¿Quién sabe qué 
drama ó comedia ilumina esa luz, y de qué alegrías ó de qué 
dolores es impasible testigo?

Esta pregunta que siempre me ocurre en seraejaotecaso, 
me recuerda un suceso de mi juventud que voy ú contaros.

Tenia yo veinte años el tS3S, y estudiaba leyesen la uni­
versidad de Madrid, l io  concieozudamente cono podía 
liacerlu un joven cayos padres habitaban en Málaga, y que 
era dueño completamenle de sus acciones. Esto esplica 
cómo yo me bailé un día á la hora de cátedra en mitad do 
la calle de Toledo. Por todas partes se va á Roma, esto es 
indudable, pero como yo volvía la espalda á la calle Ancha 
de San Bernardo, adelantándome hacia la puerta de Tole­
do, no tenia probabilidad de llegará tiempo á la universi­

dad. Haciéndome esta juiciosa reflexión quise irá ver al pa 
dre Fernandez que vivia por aquellos barrios.

F.l padre Fernandez, como le llamaban todos sus disci' 
putos, era un antiguo profesor del colegio de San Mateo 
en donde con el célebre don Alberto Lista babia educado á 
la mas brillante juventud de 1833 á 1835. Sus enfermedades 
le habían becbo al cerrarse aquel colegio abandonar la en­
señanza que por mas de cuarenta aífos había ejercido en 
diversas provincias y eslablecimicnloe dcl reino.

El padre Fernandez era muy querido de todos sus dis­
cípulos, poro á mí me distinguió muy parlicularmeDle. Iba 
á verle de vez en cuando, oía con gran placer su conversa- 
ciou, no obstante algunas reprensiones paternales que el 
buen hombre se creía autorizado á hacerme por haber sido 
mi maestro, y mas que lodo por el afecto que me tenia.

—Buenos dias, querido, me dijo al verme entrar fatigado 
de verme subir á sn cuarto tercero. ¿Qué no ha; cátedra 
boy ó se han becbo novillos?

— Hacia mucho tiempo quo DO había visto á vd. y estaba 
con cuidado.

Pusímonos después á hablar como antiguos amigos, det 
tiempo pasado , de las cosas del día y de mis condiscípulos.

— A propósito, me dijo el padre Fernandez, ¿te acuerdas 
de Enrique Perales, cuyos padres lo dubian todo á Fernan­
do VII? Acaba de publicar una oda en celebridad de la re­
volución y en honor de la libertad, donde maltrata al tira­
no difunto y ensalza á los patriota» con una exageración 
que da asco.

—^uéqueréis, mi querido maestro, la revolución es la 
que dispone boy de los empleos, y Fernando VII está en el 
Escorial.

—Pero eso es horrendo, hijo mió, insultar á nn muerto, 
arrojar el anatema sobre las cépizasdel que por veinte años 
bao adorado de rodillas, de) quo han recibido mil favores...

—Ya no puede dar nada mas, y es preciso sostener la 
mesa, el lujo, la clegaacia... es preciso tener oro, on fio, y

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO t)E LAS FAMILIAS. áol

para oblener.e»e TÍl metal no ha; bajeza que no hagan 
-ciertas gentes.

— iVil metal! interrumpió e! padre Fernandez, y tu tam- 
Iñen, hijo mió, caes en el error común, te haces eco de 
una odiosa calumnia, confundes la causa con el electo, el 
instrumento con ¡a mano: llamas vil ese metal cuya me­
nor partícula representa mochas libras du pan, con un pu­
ñado del cual puedeo alimentarse doscientos pobres, y del 
qoe con algunas monedas bien empleadas se puede com­
prar el cielo. El oro, esa llave que abre todas las puertas, 
aun las de laa prisiones; eso talismán que enternece los 
mas duros corazones, que todos los dias obra bajo nuestros 
ojos milagros. ¿Es culpa suya ai miserabloa le hacen ser­
vir á sus mas odiosas pasiones? Hay seres que manchan todo 
loquetocau: llamemos á estos viles, empero ese mismo 
oroque es en sus manos el precio de uo crimen ó de la in­
famia, serviría al rescate de un cautivo en manos de un 
religioso de la Merced. ¿Proscribíriss la belleza á pretesto 
deque algunas mugeres sin pudor trafican ron ella, ó ro­
garías al cielo que suprimiese el rocío contemplando los 
desastres de ona inundación? ;Quién me diera á mí oro, 
mucho oro, prosiguió el padre Fernandez, y te mostraría 
lodo lo que se puede hacer con este vil metal! Después lle­
gamos hacia la ventana que calaba abierta.

. —i  Ves en frente de aquí, me dijo, esa casa en que hay
una maestra en cada piso? La tienda está ocupada por un 
panadero que vive en el cuarto principal. En el cuarto se­
gando hay una compañía de seguros contra la quinta. En 
el tercero una casa de préstamos y empeños. En las bohar­
dillas, en la una una costurera, y en la otra , que tiene 
papeles en la ventaua en lugar de vidrios, no sé qué igno­
rada miseria se alberga helándose en invierno y abrasán­
dose en verano.

Yo vivo aquí solo, y por consecuencia puedo observarlo 
todo i  mi placer. ; üii supieses todas las miserias, todos los 
dolores que reasumen!— esa tienda con alambrados, donde 
está el pan al abrigo do los asaltos del hambre, ese soldado 
pintado con su uoiíorme, esa iiimuoda muestra que anun­
cia prestamos y empeños, esa ventana de bohardilla insig­
nificante á estas horas, empero detrás de la cual veo siem­
pre dibujarse una sombra de muger cosiendo en cuanto se 
enciende luz, ;  que voelvo i  encontrar siempre á cual­
quiera hora do la noche que me obliga mi reumatismo á de­
jar la cama para dar algunos paseos por mi cuarto; en fm, 
esa otra ventanita con papeles, en la que se ve inmóvil 
una cabeza pálida que levanta uo descarnado brazo. |Oh! 
¡si yo tuviese OTO, cómo me spresuraria é informarme de 
todas estas miserias i  fin de consolarlas! Esa cabeza enfer­
miza que se cslienla á los rayos del sol ¿cómo lo pasa en el 
invierno? Esa muger que mete y saca la aguja con la r^ u - 
laridad de una máquina, ¿que la obliga á trabajar asi? Esos 
ia'elices que renuncian por algunos reales á la propiedad 
de un colchen, de una manta , de algunas camisas en nn 
día de apuro, si yo tuviese oro, cuál les rescataría esos ob­
jetos de primera necesidad de que se han despojado para 
tener pan! Esa pobre madre que pasa suspirando delante de 
esa muestra en que esta pintado el soldado , y que siente 
estremecerse su corazón, pensando en que su hijo tiene 
veinte años, y que todos los años hay quintas, cómo me lle­
garía yo a ella si tuviese oro , y presentándole los seis mil 
reales necesarios paralo redención, le diría: ¡tomad y p e -

iftM i

did á Dios por roí, que no tengo hijo! 1.a miseria, esa terrible 
enfermedad, ese odioso azote no se conjura sino con el 
oro; vea, prosiguió después señalando á la bohardilla de 
enfrente en que vivia la pobre costurera, voy á contarte su 
hiatoria, que siento conocer, porque no puedo ayudurla 
sino con mis estériles votos. Y sin embargo, continuó como 
hablándose á si mismo, vale mas con todo que yo lo baya 
sabido, quién sabe?

— Refiérame vd. esa historia, amigo mió, le dije yo vien­
do al buen anciano en humor de contarla.

—Mi criada haheclio liablará la panadera , dijo el padre 
Fernandez, y do ella sé todos estos detalles. Figúrale, hijo 
mk), que esta muger es viuda de un uficial de carpintero 
que cayó de lo alio de un tejado estando trabajando, yque- 
dó muerto en el acto. La desgracia quiso que el suceso 
aconteciese en el mismo barrio en que habitaba con su mu­
ger, pues no llevaba mas que uoaño decasado; su muger 
fué de las primeras que supo la desgracia , y en el momen­
to en que Dios iba á darle un hijo. Corrió á la obra y siguió 
llorando la camilla en que llevaban á su marido al hospital. 
Después de la visita de los médicos que declsraroo que el 
hombre se hallaba muerto, cayó en una crisis violenta, y 
tuvieron que recogerla en una de las saiss del hospital, en 
donde estuvo muchos dias entre la vida y la muerte. En la 
imposibilidad en que estaba de dar el pecho á su hijo, y 
sin esperanza de que ae restableciese, enviaron elnifio des­
de el hospital á la Inclusa, y cuando después de dos meses 
de enfermedad fué á reclamarlo la pobre madre, le hicieron 
saber que se hallaba en ama en un pueblo lejano. Deci­
dióse entonces á dejarlo en ella, á no recogerlo hasta que 
se hubiese acabado de criur, y trabajar COD ardor á findo 
tener un poco de dinero para aquella época. Vendió los 
efectos de su marido para pagar su alquiler, lomó en la 
casa decnirenteuna boh8rdiUita,yse puso á trabajar día 
y noche con un ardor y un valor que puede csplicar solo el 
objeto que se proponía. Asi ha pasado el invierno, casi 
siempre sin lumbre, viviendo con seis cuartos de pan y un 
poco de caldo que compra en el figón de enfrente. Esto 
historia esmoy común, demasiado común ,ay! y me con­
mueve por lo mismo tanto mas. ¡Qué vida, liijo mió! con­
tinuó el padre Fernandoz con las lagrimas en los ojos, ty 
cuánto tiempo dará Dios fuerzas i  esta madre para con­
tinuar asi sin caer mala? ¡Oh! ¡qué algunos cartuchos do 
eso vil metal como le llamas, añadió con una triste sonri­
sa, cayeran en esa pobre bohardilla y todo cambiarla!

— Al roeoiis, respondí, yo la enviaré algunos duros, den­
tro de dos días roe voy á Málaga á pasar las vacaciones del 
verano, hablaré ámi madre, y tal vez haga aigu en su 
favor.

— ¡Oh! bázio, hijo mío, esclamó el padre Fernaodez 
apretándole las manos, aboga por la viuda y por el huér­
fano , esta primera causa que vas á defender hará que ten­
gas suerteen tu carrera.

—Gracias, le dije, no he perdido el dia; y dudo que la 
lección de la cátedra á que be fallado, me hubiese apro­
vechado tanto como el sermón de caridad que acaba vd. de 
darme á su ventana.

Me separé del padre Fernandez con la firme intención 
de cumplirle mi palabra , y sin embargo, tal es la fragili­
dad de las resoluciones humanas y la lijereza de una ca­
beza de veinte años, que me fui á Málaga , pasé alli las va-
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caciones y al concluirse esta  ̂ me separé do mi madre sin 
Iiaherla dicho ni ana palabra de mi protegida.

Solamente al atravesar, viniendo á Madrid, por Valde­
peñas, en la diligencia, y al divisar una luz aislada en lo 
alto de una casa en medio de U oscuridad general, me 
acordé de aquella pobre madre, que velaba también, sin 
duda, á aquella hora, ámenos que el abatimiento y la fatiga 
no la hubiesen forzado á abandonar su trabajo. Avergoncé- 
me de mí mismo, y resolví darle como socorro de mi madre, 
una parte del dinero que ésta en su cariño me habia dado 
para mis gastos y diversiones en Madrid , evitando asi el 
tener que confesar mi olvido é indiferencia por la desgra­
cia, que temia me hiciese perder el aprecio del escelente 
padre Fernandez, mi maestro.

Apenas había llegado á k  casa donde paraba, mo die­
ron una carta que hacia varios dias hablan traído para mí, 
y en cuyo sobre se leía encímala palabra urgente. Apresú­
reme á abrirla, era de un escribano de Madrid  ̂ en que me 
participaba que habiendo fallecido don Sebastian Fernan­
dez, presbítero, el 2b de setiembre último, me habia nom­
brado su ejecutor teatamentario y me invitaba á que me 
pasase porta escribanía para enterarme de su testamentoy 
última dispoeicioD.

El padre Fernandez habia muerto. No tenia que hacer­
le ninguna confesión humillante. Aquel corazón tan bjjeno, 
tan caritativo antes de morir, me habia dado una última 
prueba de afecto y de estimación muy honrosa para un jo ­
ven de mi edad, nombrándome su ejecutor testamentario. 
A la mañana siguiente corrí á la escribanía para enterar­
me del testamento de mi antiguo amigo.

Me legaba su biblioteca, que era lo mejor que tenía sin 
duda ninguna. Los demas muebles, su reloj de oro, seis 
cubiertos de plata y algunas alhajillas de poco valor de­
bían ser vendidas y entregárseme su producto para dispo­
ner de él del modo mas útil en favor de la viuda de la Torre, 
mi protegida.

jMi protegida! ipobre padre Fernandez! no admitía que 
se hubiese podido jamás olvidar la desgracia. Mas mal me 
hizo esta palabra que todas las reprensiones que hubiera 
podido dirigirme el anciano, si hubiese estado en estado de 
dirigírmelas, y me propuse no volverlas á merecer mas en 
lo sucesivo y cumplir concienzudamente las últimas volun­
tades del difunto.

Tal prisa di á las gentes de la curia, que no tienen por 
costumbre hacer ¡as cosas pronto, que un mes después de 
mi llegada á Madrid tenia ya eu mi poder seis mil reales, 
producto, pagados todos los gastos, de la herencia del pa­
dre Fernandez.

No queriendo retardar ni un momento la felicidad que 
iba á causar á su legataria, me fui el mismo dia á la calle de 
Toledo y pregunté por la viuda de la Torre; la panadera 
me miró de uu modo que me hizo conocer que la viuda no 
recibía á menudo visitas.

Subí basta el cuarto piso, llegué basta la boardilla, di 
dos golpes con la mano, nadie me respondió. La puerta es­
taba entornada. Entonces asomé por ella la cabeza, llamé 
y tampoco me respondieron; decididamente el cuarto esta­
ba vacio. La labor de la viuda parecía haber sido tirada 
precipitadamente sobre la silla que habia dejado, las tije­
ras estaban en el suelo, á su lado un ovillo do hilo: todo 
anunciaba que la costura habia sido interrumpida en medio

de su trabajo. ¿Pero qué la habia sucedidq y por qué habia 
dejado la llave en la puerta?

Tomé el partido de bajar á enterarme de nuevo de la 
panadera, pero en el momento en que salía de la boardilla 
oí una voz do muger que gritaba desde otra boardilla mas 
distante:

— ¡Socorrol ¡socorro! aqui hay una muger que so mucre.
Di un salto, y mo bailé bien pronto al lado de una mu­

ger, cuyos vestidos negros y facciones fatigadas, me hi­
cieron suponer que habia encontrado la que buscab^.

— Estaba trabajando en elcuarto inmediato cuando he oido 
interrumpidos lamentosy gritos,be salido inmediatamente 
y he encontrado á esta pobre muger espirando en su cama.

Al mismo tiempo me hizo entrar eu un chirivitil tan ba­
jo  de techo que apenas podia uno estar en p ie ,en  elfon- 
do del cual estaba tendida sobre un jergón una muger ó un 
cadáver, porque no era fácil distinguir la vida de la muer­
te sobre aquel rostro macilento, iumóvil y helado.

—El hambre, caballero, estoy segura, rae dijo ia viuda 
de la Torre juntando las manos. ¡Mirad qué miserial Esta 
enferma está imposibilitada, y su hermana, que vive con ella 
y la mantiene con su trabajo no ha vuelto desde ayer, se­
gún he podido comprender. Antes que hubiese perdido del 
lodo su sentido fui á mí cuarto por un poco de pan, que era 
cuanto tenia, pero cuando be vuelto ya se hallaba desma­
yada, y llamaba á los veciuos para que me ayudasen á so­
correrla, cuando ha llegado vd.

—Caldo y vino es lo que se necesita, esclamé, y voy cor­
riendo....

Pero en el momento en que iba á salir por la puerta 
me encontré con una hermana de San Vicente Paul, que 
me detuvo con un gesto.

— Yo tengo todo lo que hace falla, me dijo con voz dulce 
y reposada.

¿Venia del cielo ó de la tierra? A punto estuve de pre­
guntárselo, tan providencial me pareció su aparición en 
aquel ¡oslante: pero me contente coa saludarla con respe­
to y seguirla al lado de la enferma para tomar una lección 
de caridad práctica.

Arrodillóse al lado del jergón, echó una rápida ojeada 
sobre la muger desmayada, tomó su pulso con espeñmen- 
lada mano: abriendo después vivamente el cesto que habia 
(raido, sacó de él un frasco que parecía contener vino añe­
jo, ¿introdujo algunas gotas con una cncbarita que sacó 
también de su cesto, entre los dientes que tenia apretados 
)a enferma.

— Vive aun, dijo, pero á poco no llegamos á tiempo.
Después le díó unas friegas en las sienes con vinagre, y 

al cabo de diez minutos la muger abrió los ojos.
— ¡Francisca! ¡mi pobre Francisca! dijo con voz débil, 

después do habernos mirado á todos con sorpresa.
— Tranquilizaos, hija mía, dijo la bermaaa con una voz 

fresca y jóven que probaba que hubiera podido ser fácil­
mente la bija de la que ella llamaba asi. Francisca me en­
vía aqui, ayer le acometió un golpe de sangre en la calle, 
la bao llevado al hospital, donde se la ha cuidado, y esta 
mañana en cuanto ha podido hablar lia contado que esta­
ba vd. aqui abandonada, sin socorros; entonces me he 
apresurado á venir y voy á recomendar á vd. do paso á la 
Sociedad de Señoras de la parroquia de San Millan , que 
cuidará de vd. hasta que vuelva su hermana.

\
»i.
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bueno que me dijese dónde podría yo hallar su sepulcro!
—Iremos junto», repuse yo; yo también le debo una visi­

ta á mi antiguo amigo.
— ;Obl dijo, una vez que sepa yo donde está enterrado, 

no le faltarán nunca flores, y cuando mí hijo sepa rezar, le 
llevaré allí con frecuencia. \o quiero que tenga miedo á ios 
muertos, porque á la muerte de ese santo hombro deberá 
la vida de su madre.

do Madrid, en donde esuno do los principales dependien­
tes. Elhijo del carpintero y de la costurera es hombro ins­
truido, fino y elegante...

Preguntaba yo un día al banquero:
—Cómo con seis, mil reales del padre Fernandez babia 

podidola viuda la Torre criará su hijo y darle semejante 
educación.

— Me había rogado, me contestó, que le guardase cinco

w

1.a víjda la Torre jr su bljo en el sepulcro del padre Fernandez.

Veinloy cuatro añoshan pasado desde entonces, y ca­
da vez que la necesidad de acompañar un entierro me lle­
va al campo santo de San Isidro, encuentro en invierno una 
corona de siemprevivas, y en el verano flores de la esta­
ción sobre la sepultura del padre Fernandez. Esto es que 
la viuda la Torre vivu aun y se acuerda.

Su hijo ha crecido, ha recibido una esmerada educación 
V ha entrado en la casa de uno de los mas ricos banqueros

mil reales para servirse de ellos en un apuro; los be em" 
pleado y agregado en mis mejores especulaciones.

— Sois un banquero modelo, le dije estrechándole la 
mano.

— Convenid conmigo, me contestó sonrieodose, en que 
hubiera sido muy estúpido si el ejemplo del padre Fernan­
dez no roe hubiese enseñado un poco á rehabilitar el oto.
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